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Adagios martianos:  
un libro precioso de principio a fin1
Araceli García Carranza
BIBLIÓGRAFA
H
Adagios martianos es un libro pre-
cioso de principio a fin. Un libro que 
ocupará por siempre un lugar de ho-
nor dentro de la bibliografía martia-
na. Sus compiladores Eloísa Carreras 
Varona y Gabriel Navarrete Martínez 
han logrado, al decir del Apóstol José 
Martí, “un libro nuevo… un motivo 
de alegría, una verdad que nos sale al 
paso, la eternidad que se nos adelan-
ta, una ráfaga divina que viene a po-
sarse en nuestra frente”.2 
La Dra. Eloísa Carreras otra vez nos 
da muestras de su talento y su sensi-
bilidad como en otras de sus obras, 
entre ellas la monumental biobiblio-
grafía del Dr. Armando Hart Dávalos, 
así como su imprescindible estudio 
sobre el pensamiento filosófico de es-
te hombre extraordinario. 
Adagios debe su origen a Gabriel 
Navarrete Martínez y a su constante 
estudio, interpretación y difusión del 
pensamiento del Apóstol de la inde-
pendencia de Cuba. La Carreras en sus 
liminares lo presenta como un hombre 
bueno y con decoro, que no solo hizo 
suyo el ideario martiano, sino que, 
además, lo dignifica en su actuar vir-
tuoso de forma cotidiana, porque él 
vive y trabaja inspirado en las ideas 
del Apóstol. Por este motivo la Socie-
dad Cultural José Martí le otorgó, en el 
año 2014, La Utilidad de la virtud.
Es preciso destacar que fue el des-
tacado artista José A. Rodríguez Fúster 
quien acercó este gran hombre a la fa-
milia Hart-Carreras. Justamente a me-
diados de los años noventa, Navarrete 
leyó un artículo sobre José Martí escri-
to por el Dr. Hart y se mostró motiva-
do no solo a conocer a nuestro Héroe 
Nacional, sino a profundizar en el con-
ocimiento de su pensamiento. Así fue 
como también sus hijos se convirtieron 
en promotores martianos. Uno de ellos, 
Abel Navarrete, comenzó a reunir estos 
Adagios con el propósito de difundir- 
los por el mundo. De manera que a Ga-
briel Navarrete y a su familia debemos 
este libro, un regalo inapreciable que 
enriquece nuestro patrimonio cultural. 
Un regalo a la patria cubana.
A modo de prólogo estos Adagios 
cuentan con el ensayo “José Martí, 
Apóstol de Cuba y de América”, de la 
1 Palabras pronunciadas el 7 de noviembre del 
2016.
2 José Martí: “Libros nuevos”, en Obras com-
pletas, t. 15, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1991, p. 188.
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autoría de Armando Hart, quien no 
solo propicia el conocimiento profun-
do del pensamiento martiano, sino 
que con visión propia marca inteli-
gentes vínculos entre política, ética, 
cultura y justicia.
Esta es otra manera de hacer Patria 
de este revolucionario de siempre, mi- 
nistro de honor de Educación y Cul-
tura de Cuba, y pensador martiano 
imprescindible para los estudiosos 
de la política y de la Revolución Cu-
bana.
Pero vayamos al cuerpo central 
de Adagios, constituido por breves 
conceptos portadores de la ética del 
Apóstol de Cuba y —¿por qué no?— 
de la música y la poesía que invaden 
su prosa.
El orden de los contenidos escogi-
dos está dispuesto en forma alfabética 
y en ellos resplandecen los más altos 
valores humanos. Adagios no abarca 
la obra completa de José Martí; pero 
es un acertado acercamiento a ella, 
una selección basada en un estudio 
ético-moral-valorativo realizado so-
bre una obra colosal. Eloísa Carreras 
acierta en sus liminares cuando dice 
que la totalidad de los pensamientos 
escogidos no posee una naturaleza 
típicamente axiológica, pero sí clasifi-
ca desde esta perspectiva, por la ins-
piración típicamente ética. 
Las sentencias escogidas remiten 
a las Obras completas de José Martí 
(Ciencias Sociales, 1991) y en cada una 
se detalla el título del texto de proce-
dencia, así como fecha, tomo y página 
correspondientes a la fuente citada.
Es justo referir que otros repertorios 
le anteceden, otros compiladores, en 
distintos momentos y en otras circuns-
tancias, se propusieron facilitar el cono-
cimiento y la localización de conceptos, 
sentencias o pensamientos dentro de la 
inmensa creación martiana.
El primero en el tiempo lo fue Fran-
cisco Caraballo Sotolongo, quien pu- 
blicó en Matanzas, en 1916, Pensamien- 
tos; luego Rafael G. Argilagos Loret de 
Mola dio a conocer varias ediciones 
de sus Granos de oro, a partir de 1918. 
Por estos años, Alfonso Hernández Ca-
tá imprimió en Madrid Microcosmos 
(1921); en Santo Domingo, Francisco 
Prats Ramirez dio a conocer Rutas (1914) 
y en Panamá, Guillermo Andreve uti-
lizó el significativo título Oro puro para 
la selección de pensamientos que logró 
revelar en la colección Biblioteca Cul-
tural Nacional, en 1922. 
En Cuba, un año antes de los Granos 
de oro de Argilagos, el Dr. Carlos A. 
Martínez Fortún y Foyo publicó Có-
digo martiano o Ética nacional (1943), 
obra verdaderamente monumental en 
la cual logró una clasificación atinada, 
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aunque un tanto compleja, del pensa-
miento martiano. 
En 1953, Lilia Castro Morales, di-
rectora de la Biblioteca Nacional du-
rante los años 1948-1958, logró un 
primer diccionario dentro de la biblio- 
grafía martiana y después del triun-
fo de la Revolución se imprimió Imá-
genes martianas (1960), de Caridad 
Álamo, texto muy utilizado durante 
la Campaña de Alfabetización. Con 
esa misma línea vieron la luz Trinche-
ras de ideas, de Alberto Acosta, y, en 
1984, Reinaldo Acosta Medina  dio a 
conocer Proyecciones del ideario mar-
tiano, obra dedicada al Seminario Ju-
venil de Estudios Martianos.
En el año 1996 apareció la prim-
era edición en soporte digital del Siste-
ma José Martí cuya selección incluyó 
la edición digital de las Obras comple-
tas del Apóstol, trabajo realizado por 
Carlos Marchante Castellanos; poste-
riormente, en 1996, la Biblioteca Nacio-
nal divulgó Pensamientos, compilados 
por Josefina García Carranza, en seis 
volúmenes en miniatura, resultado de 
su trabajo como referencista del Depar-
tamento Colección Cubana, durante el 
periodo 1970-1980 del pasado siglo. 
Unos años después Ramiro Valdés 
Galarraga publica Diccionario del pen-
samiento martiano (2002), obra mo- 
numental que incluye los conceptos fun-
damentales del pensamiento de Mar- 
tí, obra puente que remite a las Obras 
completas de 1975. Por último, en el 
año 2004, el Centro de Estudios Mar-
tianos publicó Aforismos del periodis-
ta Jorge Sergio Batlle, obra que contiene 
4000 aserciones, frases y pensamientos, 
y remite a las Obras completas publi- 
cadas en los años 1963-1973, así como a 
otros textos mencionados en el epílogo 
de Adagios.
Sin embargo a pesar de estos nobles y 
valiosos antecedentes, Adagios… es una 
obra novedosa por su marcada inten-
ción ética, pues “adagio”, según la Real 
Academia Española, no solo es “movi-
miento lento en música”, sino también 
“sentencia moral breve”. Este repertorio 
es tesoro de grandes e imprescindibles 
sentencias morales que constituyen un 
cuerpo de valores necesarios a la juven-
tud cubana del presente y del futuro. Por 
ello está dedicada, muy especialmente, a 
los niños y a los jóvenes. 
Sus compiladores han facilitado la 
recuperación de la información, al in-
corporar un índice temático que ofrece 
datos aún más específicos y remite a las 
páginas donde aparecen los conceptos 
seleccionados. Pero ni el cuerpo central 
ni su aparato de búsqueda pretenden 
remplazar la lectura del texto martiano, 
sino promoverla. Por esta razón Adagios 
es camino hacia otros textos como los 
Cuadernos martianos, que para los dis-
tintos niveles de enseñanza compila- 
ra el inmenso Cintio Vitier, o hacia la 
Obras escogidas, publicadas por la Edi-
torial de Ciencias Sociales en el año 2000, 
o hacia sus Obras completas de 1991.
Esta obra pretende enseñar a niños y 
jóvenes, en la letra de José Martí, la con-
vicción de ser veraces y dignos, de ser 
hombres de su tiempo, capaces de prac-
ticar y sentir la utilidad de la virtud.
Este libro, precioso de principio 
a fin, debe su belleza plástica al pin-
tor Ernesto Mateo Rancaño. La ilus- 
tración de la cubierta —“Culto y li-
bre”— silueta genial de la cabeza de 
Martí representa el grillete negro, 
como el dolor que sufriera nuestro 
Héroe, en las canteras de San Láza-
ro; pero es un grillete abierto sobre 
la cubierta blanca, representativo del 
pensamiento martiano, de la justeza 
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de la lucha por la independencia y de 
nuestra posterior libertad. 
Interpretar la belleza y la espirituali-
dad del resto de los dibujos de Rancaño 
estará a cargo de los lectores que disfru-
tarán de esta obra. Solo quiero referirme 
al precioso dibujo que preside el epílo-
go, en el cual Martí, abrazado a la Patria, 
parece dormir satisfecho por la obra in-
mensa que legó a Cuba y al mundo.
Adagios demuestra una vez más que 
la riqueza de la obra martiana es mina 
inacabable de valores que permitirá 
la compilación de otros códigos, otras 
sentencias, otros aforismos, otros dic-
cionarios, otros adagios… en otros 
tiempos y en otras circunstancias, con 
la misma intención de dar a conocer el 
pensamiento de un hombre universal.
Otro gran valor de esta obra es pre-
cisamente que abre puertas a las futu-
ras generaciones quienes tendrán el 
deber de conocer a nuestro Martí.
No es posible terminar sin agrade-
cer este libro a mi querida y entrañable 
Eloísa, al admirado y respetado Dr. Ar-
mando Hart Dávalos; a Jorge Lozano 
Ros, quien se leyó el epílogo y nos acon-
sejó con la inteligencia y la caballero-
sidad que le caracterizan; a Gabriel 
Navarrete y a su familia por el regalo 
que le han hecho a Cuba con este her-
moso repertorio; a Manuel Martínez 
Ocón  por haber hecho posible la impre-
sión del libro; a María Victoria Dávalos 
por sus correcciones atinadas; a Ran-
caño por su arte extraordinario; a la 
maestra Nancy Chacón; a Aylin Pérez 
Lombardo; a Daylín Valladolid; en fin 
a todos los que han hecho posible esta 
obra, sin olvidar muy especialmente la 
Sociedad Cultural José Martí.
